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La crisis que padece actualmen-
te la Argentina es la más larga y 
profunda vivida en su historia 
moderna. Con casi cuatro años 
de recesión, convertida en 2002 
en una auténtica depresión, y 
con una caída del producto per 
capita que ya acumula un 20% 
(en valores constantes), esta 
situación inédita merece tanto 
un estudio de las causas que la 
provocaron como un debate 
muy amplio sobre la manera de 
salir "del pozo". Este trabajo tie-
ne por objeto llevar adelante la 
primera de esas tareas y, por 
eso, se dedica a trazar algunos 
de los mayores rasgos de la 
evolución económica del país 
en los últimos veinte años. La 
extensión del plazo elegido per-
mite un análisis que privilegia 
los comportamientos de largo 
plazo y ofrece una doble pers-
pectiva: apreciar las característi-
cas que tuvo la marcha de di-
versas variables relevantes con-
sideradas en términos absolu-
tos, mientras se agrega una 
comparación con el resto de los 
países del continente, durante 
ese período, de modo que se 
aprecie esa performance en va-
lores relativos.  
La elección de veinte años 
(1980-2000) se toma exclusiva-  

mente por las mayores facilida-
des  para obtener datos compa-
rables con el resto del continen-
te, así como para observar los 
resultados de dos décadas a 
primera vista muy distintas para 
la Argentina, como fueron las 
del ochenta y del noventa. En 
rigor, sostenemos que el gran 
quiebre de la evolución de la 
economía argentina ocurrió a 
mediados de la década del se-
tenta, y fue marcado por el gol-
pe inflacionario de mediados de 
1975 (conocido como el 
"rodrigazo"), seguido por el gol-
pe militar de marzo de 1976, 
que abrió paso a la política eco-
nómica "sucia" que acompañó y 
se realimentó con la guerra 
"sucia" llevada a cabo entonces 
por las Fuerzas Armadas (esa  
política  está  analizada en 
Schvarzer, 1983 y sus efectos 
de largo plazo en Schvarzer, 
2001a). Es decir que el año 
1980, tomado como comienzo 
del análisis, no se corresponde 
con un punto de inflexión sino 
que es elegido por razones pu-
ramente formales; de todos mo-
dos, el período de dos décadas 
iniciado entonces parece sufi-
ciente y adecuado para obser-
var los resultados buscados y 
tomarlos como valores  de  refe-  

rencia para la Argentina. 
Las variables que se toman en 
consideración son aquellas que 
parecen decisivas para evaluar 
la marcha de la economía ar-
gentina, como las que registran 
la evolución del producto bruto, 
global y per capita, la formación 
bruta de capital, el comercio 
exterior, la tendencia de algunas 
ramas claves de la actividad 
industrial y las demandas de 
algunos bienes modernos nece-
sarios para la producción actual, 
así como la ocupación, el ingre-
so, la inflación y la evolución de 
la deuda externa. La selección 
tuvo en cuenta la importancia de 
cada una de esas variables así 
como la disponibilidad relativa 
de estadísticas coherentes de 
largo plazo y comparables con 
la misma evolución en otras na-
ciones. En cambio, se desecha-
ron otras variables, como las 
referidas a ingresos públicos y 
déficit fiscal, por ejemplo, por-
que plantean problemas de aná-
lisis y comparación que exigen 
un estudio de características 
diferentes al que aquí se pre-
senta; puede adelantarse que 
su inclusión no modificaría el 
balance final de este trabajo que 
se centra en el aspecto decisivo 
de  la  creación  de  riqueza y su  
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reparto en el país en el período 
que antecede a la crisis actual. 
La presentación va analizando 
cada una de las variables selec-
cionadas antes de ensayar, al 
final, un breve bosquejo de la 

situación de la economía argen-
tina hacia el fin del siglo XX, en 
el momento en que comenza-
ban a sentirse los efectos de la 
mayor crisis de su historia. Su 
importancia radica en que los 
resultados permiten colocar la 
depresión actual en el contexto 
de una evolución previa que 
dista mucho de haber resultado 
tan satisfactoria como algunos 
analistas parecen creer. De al-
guna manera, se podría decir 
que la situación actual es la cul-
minación catastrófica de las   
tendencias precedentes. 
 
Evolución del producto bruto 
 
El producto bruto mide la canti-
dad de  riqueza  generada por 
una nación y se ha convertido, 
por eso, en el mejor indicador 
que resume la disponibilidad de 
bienes y servicios en un año 
dado. Su evolución señala la 
tendencia al aumento o disminu-
ción de esa capacidad producti-
va; su nivel absoluto y su ritmo 
pueden compararse hoy con 
otros casos nacionales gracias 
al avance de los métodos esta-
dísticos y el consenso en torno 
a normas y criterios comunes en 
el mundo para medirlo. 

El Gráfico 1 presenta la evolu-
ción del producto bruto de la 
Argentina, junto con el de otros 
países de la región y el conjunto 
de la América Latina. Los datos 
originales están en pesos cons-

tantes, pero se optó por tomar 
como base el valor 100 en cada 
caso para 1980. Este método, 
que facilita la comparación, per-
mite apreciar que durante la dé-
cada del ochenta la Argentina 
tuvo el comportamiento más  
decepcionante del conjunto y el  
más   cíclico de  los  registrados  
en el gráfico. El período comien-
za con una intensa caída duran-
te 1981-82 (consecuencia del 
fracaso de la experiencia mone-
tarista de Martínez de Hoz con 
la aplicación de la famosa 
"tablita cambiaria"), seguida por 
una recuperación suave en los 
dos años siguientes; viene lue-
go una nueva caída en 1985, 
seguida por un alza en 1986-87 
y otra caída en 1988-90. Esa 
sucesión de ciclos cortos ni si-
quiera logró que durante esa 
década el país pudiera recupe-
rar el valor absoluto alcanzado 
en 1980 (que no era muy dife-
rente del registrado en 1974) y 
que recién volvió a alcanzar en 
1992. Mientras tanto, la región 
terminó esa primera década con 
un alza global de 11%, aleján-
dose de la performance argenti-
na. México avanzó a ritmo más 
o menos semejante a dicho pro-
medio, pero los otros dos países  

exhiben tasas superiores a las 
observadas para la región y ge-
neran una gran brecha respecto 
a la  Argentina,  con avances de 
32% para Chile y  20% para 
Brasil. 

La década del noventa presenta 
una cierta recuperación de la 
economía argentina  que  no   
es de ninguna manera suficiente 
para cerrar la brecha generada 
en la década anterior. En el año 
2000 el índice del producto local 
se ubica  todavía  16%  por de-
bajo del promedio de la región 
(que incluye a la Argentina) y en 
mucho peor posición frente a los 
casos de Chile y México. El 
ejemplo chileno es muy especial 
porque la creación de riqueza 
mantiene una evolución que se 
adelanta rápidamente frente al 
promedio del continente, pero 
es de destacar que también las 
dos economías más grandes de 
América latina mantienen su 
ventaja respecto a la Argentina. 
El Gráfico 2 presenta los mis-
mos datos pero desplazando la 
base igual a cien al año 1990 
para descontar el efecto de la 
caída argentina en los ochenta 
frente al resto de la región. En 
esta comparación, el país corre 
con la ventaja de partir del pun-
to más bajo  registrado  durante 
su evolución moderna hasta la 
crisis actual, pero ni aun así 
consigue mejorar demasiado su 
desempeño. En 2000, la Argen-
tina se ubica 10% arriba del pro-  
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Gráfico 1. Evolución del Producto Bruto Interno  
a precios constantes en índices base 1980=100 

Fuente: CEPAL 
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medio de la región en esa déca-
da, mejor que Brasil pero con 
resultados semejantes a los de 
México y siempre inferiores a 
los obtenidos por Chile. El gráfi-
co incluye como referencia los 
valores de 2001, que no se to-
ma en estos comentarios debido 
a que ya se siente el impacto de 

la crisis. En ese último año, la 
Argentina es el único país del 
grupo que experimenta una baja 
de su producto; la situación será  
diferente en 2002 debido al 
"contagio"  regional  de  la  crisis 
local pero, también, cuando la 
Argentina registra la caída más 
significativa de la región. En de-
finitiva, el avance previo de la 
economía local en el largo plazo 
fue menor, mientras que su caí-
da coyuntural actual resulta mu-
cho mayor que la registrada por 
los otros países del área. 
Las cifras están tomadas de las 
publicaciones de la CEPAL que, 
a su  vez,  se  basa en las infor-
maciones de fuentes oficiales 
de cada nación. En este sentido 
estos valores son comparables, 
aunque existen fundadas sospe-
chas  de  que  las  cuentas del 
producto argentino están sobre 
dimensionadas, sobre todo en el 
período 1990-94. Esas distorsio-
nes podrían estar mejorando la 
situación relativa del país en las 
estadísticas respecto a la reali-
dad (este tema se discute con 
detalle en Schvarzer, 1997). No 
se   han    localizado     estudios  

sobre posibles distorsiones de 
esta magnitud en los otros paí-
ses analizados, de modo que no 
es posible avanzar en un recál-
culo de la cifras que modifique 
el resultado alcanzado, pero 
estos fenómenos sugieren que 
la performance relativa del país 
podría ser todavía peor, pero 

difícilmente mejor, que los resul-
tados señalados.  
 
Evolución del producto bruto 
"per capita" 
 
El producto bruto per capita 
ofrece un indicador aun más 
preciso de la evolución del país 
en la medida en que toma en 
cuenta la cantidad de riqueza 
producida por habitante a lo lar-
go del tiempo. Asimismo, este 
método ofrece una ventaja apre-
ciable en la comparación entre 
naciones puesto que neutraliza 
las diferencias que pueden exis-
tir en el ritmo de crecimiento de 
la población (que se ubica en el 
denominador de la ecuación) 
así como las diferencias de 
magnitud de cada una de las 
economías analizadas. 
El Gráfico 3 presenta esos re-
sultados convertidos nuevamen-
te a índices con base cien en 
1980. Los resultados son de-
cepcionantes. En el curso de las 
dos décadas, el producto per 
capita de toda la región apenas 
logró acumular un magro 4% de 
ganancia, en medio  de   fuertes   

oscilaciones. La Argentina exhi-
be la evolución más negativa de 
los casos seleccionados, mien-
tras que Chile, en  el  extremo   
opuesto,  es  el único que se 
destaca por su dinamismo. 
Nuestro país presenta la mayor 
caída del grupo en la década 
del ochenta, con un deterioro 

del producto per capita de 25% 
en 1990 respecto al año base; 
la recuperación posterior ape-
nas alcanza a superar en 5% el 
valor de origen en 1998 para 
volver a registrar valores inferio-
res a partir de 1999. En el pre-
sente, el producto por persona 
en el país está por debajo del 
registrado a comienzos de la 
década del setenta, de modo 
que los resultados son equiva-
lentes a haber perdido tres dé-
cadas en términos de desarrollo 
económico. La Argentina no só-
lo no logra mejorar los valores 
logrados en otras épocas sino 
que pierde posiciones frente a la 
región, que, por otra parte, se 
caracteriza por un desempeño 
bastante pobre (la comparación, 
por ejemplo, con los países del 
sudeste asiático no deja dudas 
acerca del escaso dinamismo 
latinoamericano). Chile, en cam-
bio, logra un salto adelante de 
77% en su producto per capita 
con la mayor parte de ese avan-
ce obtenido en la década del 
noventa. 
En definitiva, la Argentina no 
registra ningún  dinamismo  real  
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de mediano plazo cuando se 
analizan las cifras de crecimien-
to del producto por habitante 
entre 1980 y 2000. Su evolución 

apenas resulta positiva en el 
período de recuperación que 
viene después de la intensa caí-
da de este indicador en 1987-
1990, pero que ni siquiera al-
canza para mejorar significativa-
mente las cifras registradas en 
1980. La tendencia resulta infe-
rior a la exhibida por la región y 
contrasta abiertamente con el 
éxito chileno en este aspecto.  
Cabe aclarar que las cifras de 
población de la Argentina están 
siendo sometidas a revisión da-
do que el último Censo mostró 
que había casi un millón de per-
sonas menos que las estimadas 
previamente; esa diferencia está 
en estudio pero, en todo caso, 
su corrección no mejoraría el 
producto per capita de 2001 en 
más de 2,6 puntos; en otras pa-
labras, el menor ritmo de creci-
miento de la población, en la 
medida que se verifique, no mo-
dificaría en magnitudes sustan-
ciales  los   resultados  observa-
dos. 
      
Formación bruta de capital fijo 
 
La formación bruta de capital fijo 
en cada economía es un indica-
dor razonable del proceso de 
inversión que sostiene el desa-
rrollo de las naciones.  Esta va-
riable  se   analiza  normalmente  

como una relación porcentual 
respecto al producto bruto, dado 
que ese cociente mide, de algu-
na manera, el esfuerzo en ese 

sentido que está haciendo un 
país, respecto a los recursos 
que dispone, y ofrece, al mismo 
tiempo, una señal sobre el creci-
miento que se puede esperar 
para el futuro. 

Los Gráficos 4 y 5 presentan la 
evolución de esa variable en 
estas dos décadas para las cua-
tros   economías   mencionadas,  

pero no los datos para toda la 
región debido a las apreciables 
dificultades metodológicas de 
efectuar ese agregado. Lo pri-

mero que se observa  es  que la  
Argentina parte de un índice 
relativo elevado en 1980 
(22,2%) pero que cae de mane-
ra casi sistemática hasta un mí-
nimo de 8,7% en 1989; la recu-

peración posterior, que dura 
hasta 1994, no resulta suficiente 
para retornar a los valores ante-
riores, puesto  que  sólo   alcan-  
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za a 20,8% en ese último año. 
Luego de un ciclo de caída y 
alza, que cubre el período 1995-
1998, la formación bruta de ca-

pital fijo inicia un proceso de 
descenso que llega al 17,2% en 
2000 y ya promete acercarse, 
nuevamente, al mínimo de 1989 
en el curso de 2002. 
Ninguna de las otras tres econo-
mías latinoamericanas exhibe 
niveles tan bajos de inversión, ni 
tan sostenidos en el tiempo, co-
mo la Argentina, y ninguna exhi-
be caídas tan intensas como las 
de nuestro país. Chile es el úni-
co caso con menores tasas de 
formación de capital fijo que la 
Argentina durante algunos años 
(1980-1984), que se explica por 
la profunda crisis vivida por el 
país trasandino como herencia 
de una experiencia monetarista 
similar a la aplicada en la Ar-
gentina durante la gestión de 
Martínez de Hoz. A partir de 
1988, sus valores se ubican en-
tre tres y ocho puntos porcen-
tuales por arriba de los registros 
de esta última. Los casos de 
Brasil y México exhiben, tam-
bién, caídas menos intensas     
y más breves, con posiciones 
relativas casi siempre superio-
res a las que registra la Argenti-
na. 
En resumen, a diferencia de lo 
observado en las otras naciones 
de la región, la  Argentina dismi-  

nuyó significativamente la for-
mación de capital fijo durante la 
larga etapa depresiva de la dé-
cada del ochenta; la recupera-

ción de la primera mitad de la 
década siguiente no fue sufi-
ciente para compensar el atraso 
previo. La caída de los últimos 
años, que se acelera en 2002, 
sugiere que se necesitará un 
esfuerzo adicional en el futuro 
para impulsar el desarrollo local. 
Conviene agregar que los resul-
tados presentados parten de 
metodologías de cálculo que, 
por diversas causas, tienden a 
mejorar los resultados exhibidos 
por la Argentina durante la dé-
cada del noventa. En primer 
lugar, porque los montos desti-
nados  al  capital  fijo  dependen 
de la estructura de precios de 
cada economía, de modo que 
los cambios ocurridos en esta 
última variable han mejorado la 
performance relativa de la ma-
yoría de los casos analizados 
durante la década del noventa. 
La formación bruta de capital fijo 
en la Argentina, por ejemplo, en 
1990, era 7,5% si se la mide  en 
precios constantes de 1980, 
pero llegaba a 11,9% en precios   
constantes de 1995 (como figu-
ra en el Gráfico que tomó los 
valores actuales y más 
"optimistas"). Brasil, con esos 
mismos criterios, pasa de 15,9% 
a  21,3%  y   Chile  de  17,7%  a  

19,2%; el único diferente es 
México, que no exhibe ninguna 
corrección con ese cambio.  
En segundo lugar, como hemos 

mostrado en otros trabajos, la 
inversión real en las actividades 
productivas fue sobreestimada 
en los primeros años de la dé-
cada del noventa (Schvarzer, 
1997) y, además, tendió a con-
centrarse en ciertas ramas pro-
tegidas, como las actividades de 
servicios privatizadas en ese 
período y unos pocos núcleos 
productivos, pero no benefició al 
sector industrial (Schvarzer y 
Rojas Breu, 2002), que debería 
ser el responsable de un desa-
rrollo sostenido. Una verificación 
indirecta de estos estudios se 
puede observar en las correc-
ciones  que   efectuó  la  CEPAL 
sobre algunas de estas cifras; 
en el año 2000, por ejemplo, 
ese organismo estimaba que la 
FBCF en la Argentina para 1998 
había sido  de  22,5%,  pero 
redujo ese valor a 20,7% en in-
formes posteriores y algo seme-
jante ocurre con los valores pa-
ra 1997. 
 
Exportaciones de bienes 
 
La literatura económica ha asig-
nado mucha importancia al cre-
cimiento sostenido de las expor-
taciones de bienes de las nacio-
nes en vías de desarrollo,  tanto  
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porque ese proceso se ajusta al 
promocionado ideal de la mayor 
apertura como porque esa pare-
ce ser la vía principal para ge-
nerar las divisas que pueden 
resolver los problemas deriva-
dos del endeudamiento externo. 
En consecuencia, el análisis de 
las exportaciones permitirá ob-
servar hasta qué punto el creci-
miento argentino, y el de las 
economías de la región, se  
acomodó  a  esas expectativas. 
Los Gráficos 6 y 7 presentan la 
evolución de las exportaciones 
de los cuatro países selecciona-
dos en el período 1980-2000 
(aunque no figuran todos los 
años de la década 1980-1990 
por problemas de acceso a in-
formación comparable), uno en  
valores absolutos y el otro en 
índices para facilitar la compara-
ción. En ellos se aprecia que la 
Argentina duplicó sus exporta-
ciones en la década del ochenta 
(de 7.500 a 14.800 millones de 
dólares constantes) pese a su 
pobre performance macroeco-
nómica, y volvió a duplicar esos 
montos en la década siguiente 
(28.800 millones en 2000). No 
se aprecian cambios de ritmo 
entre uno y otro período, de mo-
do que los resultados parecen 

poco relacionados con la mar-
cha general del producto y tam-
poco, por supuesto, con la políti-
ca aplicada en uno y otro perío-
do. El avance  de  esa  variable,  

sin embargo, palidece frente a 
los resultados exhibidos por los 
otros países de la región. Méxi-
co multiplica por cuatro sus ex-
portaciones en la  década  del   

ochenta  (de 10.400 a 42.200 
millones de dólares constantes) 
y vuelve a cuadruplicarlas  
(hasta   163.000  millones) en la 

década siguiente. En términos 
relativos, ese país exportaba 
apenas un tercio más que la 
Argentina al comienzo del perío-
do que se analiza, pero  llegó  a  

vender al exterior una magnitud 
5,7 veces superior al final del 
mismo. Este avance se explica 
por la integración con Estados 
Unidos y no puede tomarse co-

mo un indicador absoluto de 
competitividad porque buena 
parte de los bienes exportados 
contienen insumos importados 
previamente del país vecino; en 
otras palabras, las exportacio-
nes de valor agregado por Méxi-
co en términos netos serían 
muy inferiores a los valores ob-
servados, reduciendo el valor de 
este ejemplo. 
Argentina presenta un ritmo de 
crecimiento de las exportacio-
nes superior al Brasil en los 
años 1993 a 1998, ventaja que 
le permite terminar el período 
con un porcentaje de aumento 
superior al de aquel país (índice 
400 versus 340), pero eso no le  
alcanza para compararse  con   
Chile que más que sextuplica 
los  montos que vende al exte-
rior en las últimas dos décadas. 
Estos tres países exhiben toda-
vía el predominio de los bienes 
primarios, y/o de las manufactu-
ras basadas en ellos, en sus 
ventas externas; estos dos gru-
pos de bienes, basados en las 
ventajas comparativas naturales 
de cada país representan 89% 
de las exportaciones chilenas y 
72% de las argentinas en 2000, 
proporciones que caen a 53% 
para las brasileñas (comparado 
con el notable  registro  de  18%  
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para México después de avan-
zar en su transformación pro-
ductiva con la maquila).  
Por último, cabe señalar que 
una  porción   apreciable  del 
crecimiento del total de transac-
ciones exteriores de la Argenti-
na y Brasil en este período se 
originó en los acuerdos comer-
ciales que desembocaron en la 
integración del Mercosur; en 
consecuencia, estos flujos refle-
jan la creación de un mercado 
regional antes que una apertura 
en el sentido proclamado por la 
teoría estándar. Más aún, una 
parte decisiva del    dinamismo 
exportador argentino se originó 
en la oportunidades dadas por 
el Mercosur, aunque esta posi-
bilidad fue más afectada que 
beneficiada por las condiciones 
de la Convertibilidad (que impe-
día acomodar, por ejemplo, las 
políticas cambiarias a la evolu-
ción del vecino). 
El crecimiento de las exportacio-
nes dio lugar a una expansión 
aun mayor de las importaciones 
en todas las economías de la 
región. De allí que los saldos 
positivos de la balanza comer-
cial tendieron a reducirse o a 
convertirse en  negativos. En 
términos generales, puede de-
cirse que ellos oscilaron perma-
nentemente entre valores nega-
tivos (cuando había crédito dis-
ponible para sostener ese déficit 
en el mercado internacional) y 
positivos (cuando había que 
proceder a una reducción forzo-
sa de las compras en el exterior 
por falta de crédito); estos últi-
mos casos coinciden con la ex-
periencia de México y Argentina 
en 1995, luego del Tequila, de 
Brasil después de 1999 y la Ar-
gentina, nuevamente, después 
de 2000 (ver Gráfico 8). En 
2001, el agotamiento global de 
la oferta financiera explica que 
México sea el único caso de la 
región que presenta un saldo 
negativo de 18.000 millones de 
dólares en su balanza comer-
cial. La Argentina, como se sa-
be, luego de un largo período de 
apreciables saldos negativos, 
pasó a valores que son crecien-
temente positivos debido al de-
rrumbe de sus compras en el 
exterior, originadas  por  la rece-
sión, primero, y la devaluación, 
combinada con depresión, en 
2002. 
La evolución de  las  exportacio-  

nes no fue suficiente para soste-
ner la corriente de compras en 
el exterior generada por la aper-
tura económica indiscriminada y 
ello explica que el país haya 
aumentado su endeudamiento 
externo durante el período, co-
mo se trata más adelante.  

Actividades modernas: teléfonos 

 Como se adelantó, además de 
analizar la evolución del PBI, es 
conveniente observar lo sucedi-
do con ciertas actividades espe-
cíficas para lograr una visión 
más integral del dinamismo pro-
ductivo de las economías estu-
diadas. Los servicios telefónicos 
fueron uno de los ejes del pro-
ceso de renovación de la in-
fraestructura de comunicaciones 
en el mundo durante la década 
de los noventa y ese mismo fe-
nómeno repercutió en todo el 
continente. En la Argentina, en 
especial, el avance de ese ser-
vicio estuvo relacionado con la 
privatización de la empresa es-
tatal, cuyas evidentes falencias 
habían frustrado las expectati-
vas de los consumidores locales 
durante la década del ochenta. 
Fue así que entre 1990 (fecha 
de la entrega de los teléfonos a 
operadores privados) y 2000 el 
número de líneas se duplicó con 
holgura al pasar de 3,5 millones 
a 7,9 millones, como se muestra 
en el Gráfico 9; ese avance re-
sulta apreciable en términos 
absolutos así como frente  a  los 

resultados de la  década previa, 
cuyo aumento del orden de 70% 
pierde valor relativo. 
Brasil presenta un ritmo seme-
jante   al   argentino   durante  la 
década del ochenta (con un alza 
de alrededor de 80% en la canti-
dad de líneas instaladas) pero 

que se acelera en la década 
siguiente. A pesar de que priva-
tiza su empresa mucho más 
tarde que la Argentina, el país 
vecino triplica el número de lí-
neas entre 1990 y 2000. El nú-
mero absoluto  al  que  llega  en  
ese proceso resulta tan grande 
que sólo en 2001 instala casi 
tantas líneas como el stock total 
existente en nuestro país (6,5 
millones de líneas agregadas en 
ese año versus 8,1 millones 
acumulados aquí); ese ritmo, 
combinado con una política de 
promoción explícita, le ha permi-
tido consolidar una industria 
proveedora de equipos e insu-
mos para el sistema que no tie-
ne contraparte en la Argentina 
(donde se cerraron las fábricas 
existentes desde que se eliminó 
el "compre nacional"). 
Chile multiplica sus líneas por 
cuatro en la década del noventa 
y hasta Uruguay, donde un ple-
biscito rechaza la privatización 
de la empresa local, exhibe un 
ritmo algo superior al argentino. 
En definitiva, el avance local 
pierde valor frente a las otras 
experiencias de la región mien-
tras que el modelo de la  privati-  
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zación no surge como una pa-
nacea universal. Para que se 
observe con claridad la reducida 
performance local en términos 
relativos pese a la mejora real 
del servicio telefónico, el Gráfico 
10 exhibe los resultados en índi-
ces (igual a cien para 1983): la 
Argentina se ubica en el último 
puesto en la década del noven-
ta.    
La extensión del servicio se 
puede medir, también, mediante 
el cálculo del número  de  líneas 
por habitante, como se presenta 
en el Gráfico 11. En el año 
2000, el país mejor ubicado es 
Uruguay, con 28 teléfonos por 
cien habitantes, seguido por 
Chile, con 22. La Argentina se 
ubica en tercer lugar, a pesar de 
tener un ingreso per capita su-
perior al de esos países, segui-
da por Brasil (que ha cerrado 
bastante la brecha existente en 
la década del ochenta) y México 
(que se caracteriza por su ingre-
so medio más bajo y una eleva-
da población campesina). 
Es bien conocido que a comien-
zos  de  la  década  del  noventa 
surgió la novedad de los teléfo-
nos celulares que comenzaron a 
incorporarse al panorama so-
cial. Todos los países de la re-
gión incorporaron este nuevo 
sistema con un ritmo de  avance  

exponencial, como se ve en el 
Gráfico 12. En la segunda mitad 
de la década pasada (y hasta 
2001),  Brasil  instaló   unas   27   

millones  de líneas y México 22 
millones (acordes con su pobla-
ción) mientras que la Argentina 
incorporó  7  millones  y  Chile 5  
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millones. En la actualidad, el 
número de líneas conectadas 
por el sistema celular  equivalen 
al total de las líneas fijas en la 
región, acorde con lo ocurrido 
en otros lugares del mundo. 
La evolución de este sistema 
mantiene cierto dinamismo 
(aunque todo dependerá del 
impacto de la  actual  crisis  ma-
croeconómica) y resulta difícil 
efectuar una comparación en un 
momento dado en el tiempo de-
bido a los rápidos cambios que 
se visualizan. De todos modos, 
la experiencia argentina en este 
ámbito no resulta superior a la 
de otros países de la región, 
con el agravante de que tampo-
co  en este aspecto se aprove-
chó la oportunidad para consoli-
dar alguna industria local, como 
se logró en Brasil, por ejemplo. 
Los indicadores de expansión 
telefónica registran el avance 
del consumo y la mejora en la 
infraestructura de comunicacio-
nes, pero no tienen correlato 
alguno en el sistema productivo 
local. 
 
Actividades modernas: compu-
tadoras e internet 
 
La apertura importadora local 
durante la década del noventa, 
combinada con el "atraso" cam-
biario (que abarataba las impor-
taciones), permitió un incremen-
to rápido del parque de compu-
tadoras en  el país.  Esa  expan-  

sión, combinada con la mejora 
del servicio telefónico, dio  lugar  

a una adaptación igualmente 
rápida de las conexiones a inte-
net, aunque no hubo mayor pro-
moción oficial especifica. Los 
resultados son apreciables, si 
bien no se dispone de estadísti-
cas que cubran un período razo-
nablemente extenso y  que  per-
mitan comparar la situación lo-
cal   con  el  resto  de  la  región.  
Aún así, se puede disponer de 
una "fotografía" del estado de 
ambas variables, medidas en 
relación a la población, en 2000. 
El Gráfico 13 presenta el núme-
ro de computadoras personales 
por mil habitantes de cada país 
en ese año. Allí se ve que, pese 
al evidente avance local durante 
la década previa, la Argentina 
se ubica cuarta en ese indica-
dor,  luego   de    Uruguay, Chile 
y México. En rigor, Brasil se ubi-
ca prácticamente al mismo nivel 
de la Argentina, de modo que 
ambos compiten por el último 
puesto en esta selección de paí-
ses en dicho año. Más  aún,  las  
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series (incompletas) que se revi-
saron para este análisis permi-
ten decir que Brasil ganó posi-
ciones frente a la Argentina du-

rante los noventa y en 2001 ya 
estaría en una posición más 
avanzada en dicha clasificación. 
El Gráfico 14 presenta el núme-
ro de abonados a internet en 
2000 en función de la  población 
de cada país con resultados 
algo mejores para nuestro país. 
En este ordenamiento, la Argen-
tina se ubica en tercer lugar, 
detrás de Chile y Uruguay, con 
claras ventajas sobre Brasil y 
México aunque nuevamente 
conviene insistir en el carácter 
dinámico de estos indicadores 
que pueden modificarse en el 
futuro. 
 
Actividades industriales básicas  
 
La Argentina ha tenido un  cierto 
desempeño en lo que se refiere 
a algunas ramas basadas en 
ventajas comparativas natura-
les, como la aceitera o la láctea, 
durante la década del noventa. 
Estas ramas no ocupan un es-
pacio significativo en el total de 
la producción industrial aunque 
tienen clara incidencia en las 
exportaciones locales; por otra 
parte, ellas no pueden ser com-
paradas con el resto de la re-
gión  debido   a    que   los otros  

países seleccionados no dispo-
nen  de   las   mismas   ventajas 
comparativas. Por esa razón, se 
decidió adoptar como indicador 

adicional de la actividad produc-
tiva a la evolución de algunas 

ramas básicas que fueron obje-
to de intensa promoción en pe-
ríodos   anteriores   y   que     se  

caracterizan por su impacto  
sobre el resto del tejido produc-
tivo. 
La primera seleccionada es la 
producción  de   hierro   primario  
(arrabio) cuya evolución se indi-
ca en el Gráfico 15. La produc-
ción argentina se duplicó duran-
te la década del ochenta mien-
tras avanzaba a un ritmo supe-
rior  que  el  resto  de  la  región, 
pero se mantuvo prácticamente 
estable durante la década si-
guiente, de modo que fue per-
diendo posiciones relativas en el 
conjunto de países. En parte, 
este proceso se explica por la 
escasa disponibilidad local de 
mineral (de hierro y de carbón), 
que ha permitido  el  avance  de  
otros países, pero también debi-
do a la ausencia de  inversiones 
productivas en esta actividad. 
La Argentina, por lo tanto,  ha  
consolidado su posición de im-
portador de hierro primario con 
destino a su industria siderúrgi-
ca, como se analiza a continua-
ción. 
La evolución de la producción 
de acero se registra en el Gráfi-
co 16, donde se aprecia que la 
Argentina incrementó su activi-
dad en alrededor de 35% duran-
te la década del ochenta, pero 

sólo en 25% durante la década 
siguiente, gracias a la renova-
ción  de  algunos  equipos   y  la  
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eliminación de algunos "cuellos 
de botella" en el período. La 
producción de toda la región 
creció a un ritmo mayor durante 
esa primera década (39%) y 
similar en el segundo decenio. 
Los dos mayores productores 
en este rubro son Brasil y Méxi-
co, que producen 6 y 3,5 veces 
el total de la Argentina, respecti-
vamente,  y  son   los  responsa-
bles de la mayor parte del au-
mento registrado en la región en 
todo el período. 
La  producción  de  cemento  es 
otro indicador básico que, ade-
más, refleja de manera conden-
sada la demanda del  sector  de 
la construcción y de las obras 
de infraestructura (debido a las 
grandes dificultades para reem-
plazar ese insumo con importa-
ciones por  los  elevados  costos 
de su transporte). El Gráfico 17 
sigue la  evolución de la produc-
ción y se observa que la Argen-
tina exhibe una tendencia casi 
constante, en medio de amplias 
oscilaciones. La  producción cae 
a un mínimo absoluto de 3,6 
millones de toneladas en 1990 
(frente a 7 millones en 1980), 
pero apenas llega a superar  las 
cifras de hace más de veinte 
años en 1997 y 1998. La caída 

que se inicia en 2000 no se ha 
revertido todavía, de modo que 
las estadísticas reflejan el es-
tancamiento de  casi  dos  déca-   

das en sectores claves de la 
actividad productiva local. En 
esos veinte años, en cambio, 
México duplica su producción 

de cemento (de 16 a 34 millo-
nes de toneladas) y Brasil crece 
casi 50% (de 27 a 40 millones).  

El último rubro a señalar es el 
de la producción de automoto-
res para pasajeros, que se re-
gistra en el Gráfico 18. La pro-  

ducción de automóviles cayó 
intensamente en la Argentina 
hacia fines de la década del 
ochenta, de modo que en 1990 

la industria sólo entregó la ter-
cera parte de unidades que diez 
años atrás (81.000 versus 
262.000 en 1980), pero inició 
una recuperación  apreciable 
hasta 1994; luego de esa última 
fecha, la rama exhibe un carác-
ter muy cíclico y concluye la dé-
cada del noventa con menos 
automóviles producidos que 
veinte años atrás (1980). Brasil 
exhibe un comportamiento se-
mejante en lo que respecta al 
ciclo de negocios pero con fluc-
tuaciones mucho menos pro-
nunciadas y cierta tendencia al 
alza en el mediano plazo. Méxi-
co, por su parte, duplica su pro-
ducción en cada una de esas 
dos décadas debido a su trata-
do especial con Estados Uni-
dos. 
Es bien conocido que la indus-
tria automotriz argentina ha re-
ducido su producción de partes 
y piezas locales en beneficio de 
las importadas, de modo que las 
cifras nominales de armado de 
vehículos que aquí se presentan 
son todavía más favorables pa-
ra el análisis que los valores (no 
disponibles) de valor agregado 
por la rama en todo este perío-
do de dos décadas. 
En definitiva,  la   Argentina    no  
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exhibe  ningún  efecto  dinámico 
en las industrias que se selec-
cionaron y resultados semejan-
tes se pueden encontrar en 

otras ramas claves que no fue-
ron tomadas por simplificar la 
presentación.  

Los resultados de estas varia-
bles no son muy estimulantes 
en toda la región (donde se 
aprecian los efectos de la llama-
da "década perdida" que resultó  

mucho más prolongada que los 
diez años de ese apelativo), pe-
ro ni siquiera así la Argentina ha 
logrado ubicarse en una posi-

ción relativa superior dentro del 
conjunto.   
 

El empleo y la distribución del 
ingreso 

Las dificultades para medir la 
cantidad  de  gente  que  trabaja  

en cualquier sistema económico 
han generado el hábito de verifi-
car este indicador por su inver-
sa, que es el porcentaje de gen-
te que busca empleo. El número 
de desocupados "activos” (que  
son aquellos que, además de no 
tener trabajo, buscan un em-
pleo) da cuenta, al menos, del 
desajuste en el mercado entre 
la oferta y la demanda de pues-
tos de trabajo remunerado. El 
indicador de desempleo depen-
de en buena medida de la am-
plitud de la muestra utilizada 
para construirlo y de las meto-
dologías aplicadas, que son di-
ferentes en cada país a pesar 
de las claras tendencias a 
homogeneizar los resultados 
estadísticos al respecto. De to-
dos modos, las comparaciones 
a largo plazo entre países per-
miten disponer de una imagen 
razonable  de  la evolución rela-
tiva de cada uno de ellos, como 
se hace a continuación. 
El Gráfico 19 señala la evolu-
ción del desempleo urbano des-
de 1980 en la Argentina y otros 
países de la región. Allí se apre-
cia que esa variable tuvo un 
comportamiento muy diferente 
en nuestro país que en el resto 
de la región. La tasa de desem-
pleo local experimentó una ten-

dencia continua al alza durante 
la década del ochenta (aunque 
partiendo de valores muy bajos) 
que siguió en la siguiente, con 
el Plan  de  Convertibilidad. Lue-  
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go de registrar un promedio algo 
menor al 6% en la década del 
ochenta, el desempleo en la 
Argentina trepó de modo conti-
nuo hasta el 18% en los años 
1995 y 1996; recién allí esa ten-
dencia tiende a quebrarse, pero 
partiendo de un nivel altísimo 

que, de todos modos, se vuelve 
a registrar en 2001. En definiti-
va, el promedio de la década del 
noventa se ubica alrededor del 
13% y este valor resulta el más 
elevado de la región en todo 
ese período.  
El contraste es notable: hacia 
1980 la Argentina exhibía la ta-
sa de desempleo más baja de 
toda la región y Chile la más 
elevada (consecuencia de las 
estrategias monetaristas aplica-
das en ese país durante la dic-
tadura militar), pero desde 1992 
la situación se invierte y nuestro 
país mantiene, durante la Con-
vertibilidad, la tasa más elevada 
de todo ese conjunto. Chile 
muestra la situación más frágil, 
después  de   la   Argentina,  
evidenciada  por  la  fluctuación 
de la desocupación, mientras 
que México exhibe una tenden-
cia de largo plazo a la baja y 
Brasil una al alza, pero dentro 
de variaciones que, en definiti-
va, se mantienen en el orden de 
dos puntos entre el principio y el 
fin de período, en abierto con-
traste con los 16 puntos de suba  

de la Argentina. 
En resumen, nuestro país pre-
senta la peor situación de em-
pleo de toda la región,  tanto  en 
términos de tendencias en estas  
dos décadas  como  en  valores 
absolutos; los resultados obser-
vados señalan un agravamiento 

de la situación en el mercado de 
trabajo durante toda la Converti-
bilidad, con una baja de la de-
manda que se ha transformado 
en un verdadero colapso del 
sistema desde comienzos del 
nuevo siglo. Esta secuencia his-
tórica señala que la grave situa-
ción actual no es un problema 
de carácter coyuntural sino la 
consecuencia de un auténtico y 
profundo cambio estructural que 
ha reducido  apreciablemente la 
demanda de trabajo remunera-
do desde hace ya mucho tiem-
po. 
La desocupación no fue produc-
to del azar sino de diversas polí-
ticas públicas llevadas a cabo 
con ese fin entre las que se 
cuentan, muy especialmente, la 
privatización de empresas y or-
ganismos públicos (que genera-
ron una enorme masa de des-
pedidos) y la apertura irracional 
a las importaciones que tendie-
ron a destruir buena parte del 
tejido industrial del país, elimi-
nando así otra masa apreciable 
de empleos en las fábricas. Un 
discurso  muy   difundido  afirma  

que por ese medio se logró un 
aumento de la productividad 
sectorial, lo que es cierto en 
parte, pero a costa de un estan-
camiento de la productividad 
global. Precisamente, ese fenó-
meno se verifica en las series 
del producto per capita que defi-

nen, de modo indirecto, la evo-
lución de la productividad social. 
Este resultado negativo se debe 
a la combinación de dos facto-
res opuestos: mientras que los 
trabajadores ocupados en algu-
nos sectores aumentaron su 
productividad, los desocupados 
pasaron de un empleo previo de 
baja productividad a un estado 
de productividad cero. Eso ex-
plica que el efecto macroeconó-
mico final fuera prácticamente 
nulo y, por momentos, negativo. 
El enorme crecimiento de la 
desocupación fue uno de los 
elementos claves de presión 
"objetiva" sobre el mercado de 
trabajo que permitió y alentó la 
caída de los salarios reales. En 
un trabajo anterior (Schvarzer, 
2001b) se mostró que los sala-
rios reales exhibieron una ten-
dencia creciente desde al me-
nos 1940 hasta 1974 y que a 
partir de 1975 se produjo un 
quiebre; el salario cayó hasta 
comienzos de la década del 
ochenta y volvió a recuperarse 
con el inicio de la democracia 
para retomar su  caída  después  
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de 1988 y estabilizarse en el 
nivel más bajo del último medio 
siglo a partir de 1991. La caída 
del salario ocurrió como efecto 
de  la  hiperinflación  pero  parte 
de ella fue convalidada a partir 
de entonces. La economía ar-
gentina operó durante casi una 
década, bajo la Convertibilidad, 
con un salario real equivalente 
al nivel ya alcanzado en 1947, 
antes de que ocurriera el de-
rrumbe de 2002.  
El Gráfico 20 exhibe la evolu-
ción de este indicador en la Ar-
gentina en relación con el resto 
de la región. Tomando como 
base el valor cien para 1980 se 

observa el resultado ya señala-
do: los salarios caen alrededor 
de 22% hasta un mínimo en 
1990 (con la mayor parte de ese 
deterioro ocurrido durante el 
momento de la hiperinflación), 
donde se mantienen toda la dé-
cada siguiente. México es el 
único país de la región que exhi-
be un deterioro semejante aun-
que la caída del salario real en-
tre puntas no excede el 10%. En 
cambio, Chile presenta un sos-
tenido aumento de ese indica-
dor (pese al aumento del de-
sempleo en los últimos años) 
con una ganancia de cerca de 
50% en dos décadas, que pare-
ce un "milagro" si no fuera por-
que ese avance se monta sobre 
la brutal caída de esa variable 
en los primeros años de la dicta-
dura militar, en  la   década   del  

setenta. Por último, Brasil pre-
senta una evolución mucho más 
modesta, con fluctuaciones cícli-
cas, que de todos modos permi-
ten un alza final del salario real. 
De nuevo cabe concluir que la 
Argentina exhibe la peor evolu-
ción absoluta y relativa del sala-
rio real en estas dos décadas en 
comparación con el resto de la 
región. 
      
Precios, deuda y finanzas 
 
La inflación fue una verdadera 
tragedia en la Argentina tanto 
por su magnitud como por su 
prolongada presencia, hasta 

que se desató la hiperinflación 
de 1989  que   abrió   paso  a  la 
Convertibilidad y un largo perío-
do de estabilidad de precios. 
Este fenómeno, sin embargo, no 
fue único. Brasil tuvo brotes hi-
perinflacionarios semejantes a 
los sufridos por la Argentina 
mientras que otros países de la 
región experimentaron fuertes 
alzas de precios combinadas, 
en general, con crisis externas, 
como Chile en la década del 
setenta o México a partir de 
1982, primero, y del tequila, 
después. La similitud en los pe-
ríodos de grandes alzas de pre-
cios coincide con la similitud en 
las etapas de estabilización. El 
Gráfico 21 presenta la evolución 
de los índices de precios al con-
sumidor en la Argentina, compa-
rados con diversos países  de la  

región para las últimas dos dé-
cadas. Allí se aprecia que los 
cuatro países tomados en la 
muestra sufrieron fuerte infla-
ción en la década del ochenta, y 
hasta 1995 en Brasil, pero todos 
lograron contener ese flagelo 
después. Lo que resulta notable 
es que el único país que aplicó 
una regla monetaria muy restric-
tiva, que le quitó márgenes de 
maniobra en el aspecto moneta-
rio y cambiario, fue la Argentina; 
los demás países frenaron la 
inflación con medidas más hete-
rodoxas pero igualmente efecti-
vas, sin perder herramientas 
decisivas de política económica, 

pese a que varios de ellos su-
frieron tasas previas de inflación 
no menos intensas que nuestro 
país (ver Schvarzer, 2001c). 
A mediados de la década del 
noventa se experimentaron al-
gunas crisis cambiarias en la 
región (México en 1994, Brasil 
en 1999) que se adelantaron a 
la crisis argentina de 2001. Las 
consecuencias se sintieron tam-
bién en la marcha de los pre-
cios, aunque la escala del Gráfi-
co 21 no permite apreciarlas. 
Por eso, en el Gráfico 22 se pre-
senta esa evolución en escala 
más detallada para el período 
1995-2001. Allí se aprecia que 
el tequila provocó un salto de 
los índices de precios hasta al-
go más del 50% en 1995 (un 
valor notablemente elevado pa-
ra  la   historia  mexicana),  pero  
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ese brote fue contenido y se 
llegó, paulatinamente, a niveles 
que están por debajo del 10% a 
partir de 2000. Brasil enfrentó 
una devaluación apreciable a 
fines de 1998, que prosiguió 
luego, pero sus índices de pre-
cios no subieron a más de 10% 
en cada uno de los tres años 
siguientes. Chile sintió peque-
ños impactos de precios en ese 
mismo período, pero se mantu-
vo también por debajo del 10% 
anual. 
La Argentina logró índices cer-
canos a cero durante los años 
1995 a 1998 y llegó a experi-
mentar deflación durante el trie-
nio 1999-2001, combinada, co-
mo se  sabe,  con  recesión,  sin 
resolver sus desequilibrios ma-
croeconómicos, que llevaron a 
la devaluación de fines de 2001. 
En 2002 la inflación argentina 
ha vuelto a ser la más elevada 
de la región (con una tendencia 
a por lo menos 80% en este 
año), a pesar de que la devalua-
ción nominal no fue muy supe-
rior a la brasileña, por ejemplo. 
En estos aspectos, la política 
económica argentina durante la 
pasada década se muestra defi-
ciente: logró una tasa menor de 
inflación que otros países de la 
región, con el dudoso mérito de 
que esa política llevó a la eco-
nomía a un proceso deflaciona-
rio que ni siquiera pudo evitar la 
consiguiente  crisis   externa,  la  

devaluación y la vuelta a una 
inflación  cuyo   ritmo   contrasta  

con lo ocurrido en otros países 
de la región.    
El combate contra la inflación 
argentina fue sostenido por un 
tipo de cambio fijo (el famoso 
"uno a uno") durante la década 
del noventa. Cuando esos valo-
res nominales se corrigen por el 
índice de precios minoristas, el 
tipo de cambio real deja de ser 
fijo y experimenta variaciones 
en uno u otro sentido según que 
afecte la inflación o la deflación. 
Su evolución desde 1980 se 
sigue en el Gráfico 23, en donde 
se presenta el tipo de cambio 
real desde 1980, corregido por 
el IPC y por el promedio ponde-
rado de los índices de los paí-
ses con los que se tienen rela-
ciones comerciales, traducido a 
números índices para permitir la 
comparación con otros casos. 
Allí se aprecia, en primer lugar, 
la gran variabilidad de los tipos 
de cambio de los países de la 
región tomados para este análi-
sis; aun así, la Argentina exhibe 
la  mayor  fluctuación  de   todos  
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Gráfico 21. Evolución de los precios al consumidor 1980-2001 
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ellos, dado que pasa de 100 a 
330 en la década del ochenta, 
en medio de grandes oscilacio-
nes, para caer rápidamente en 

los dos  años siguientes y ex-
hibir una tendencia a volver al 
nivel original que se logra hacia 
el 2000. Ninguno de los otros 
países presenta una variabilidad 
tan grande como la ocurrida en 
la Argentina en 1989 (durante el 
recambio de gobierno) aunque 
con algunas diferencias porque 
Chile tiende a sostener su mo-
neda devaluada (salvo un re-
traso menor en 1994-1998) 
mientras que Brasil y México 
presentan sucesivos avances y 
atrasos durante todo el período.  
La gran devaluación de 1989 
contribuyó a impulsar la espiral 
inflacionaria que azotó entonces 
a la Argentina y dio lugar a la 
política siguiente, que atrasó el 
tipo de cambio hasta niveles 
que finalmente resultaron in-
compatibles con el equilibrio 
macroeconómico. Lo curioso  es 
que esas fuertes fluctuaciones 
dificultan disponer de  una  serie 
histórica que permita conocer 
con cierta certidumbre el entor-
no de valores en el que debería 
inscribirse el tipo de cambio re-
levante para la economía argen-
tina; esa incertidumbre es uno 
de los factores que ha permitido 
su rápida alza en algunos mo-
mentos de 2002 sin que se 
hicieran sentir reacciones  hacia  

un nuevo equilibrio en el merca-
do. 
El prolongado retraso del tipo de 
cambio local durante la década 

del noventa fue uno de los fac-
tores que impulsó el aumento 
de la deuda externa (como ya 
había ocurrido con el retraso 
similar que se aplicó, durante un 
período más breve a fines de la 
década del setenta, bajo la ges-
tión económica de J. A. Martí-
nez de Hoz, y dejó como saldo 
la primera gran crisis de la deu-
da externa de la etapa moder-
na). La  evolución  de  la  deuda 
tuvo otras causales que deben 
analizarse con detalle pero in-
teresa verla aquí, nuevamente, 
en comparación con otros paí-
ses de la región. El Gráfico 24 
presenta la evolución de la deu-
da de estos cuatro países, lleva-
da a índices para 1980=100 de 
modo de evitar las diferencias 
de magnitud de cada caso. Allí 
se ve que todos los países exhi-
ben un crecimiento continuo de 
la deuda hasta algún momento 
en que se logra frenar esa ten-
dencia: Chile es el primero en 
alcanzar ese objetivo, en la se-
gunda mitad de la década del 
ochenta, seguido por México, 
hacia 1995, Brasil en 1993, pri-
mero y en 1998 después, y Ar-
gentina a fines del siglo (aunque 
no parece posible precisar en 
este momento cómo será la 
evolución  futura de  esta  varia-  

ble). Un aspecto muy interesan-
te que permite ver el Gráfico es 
que la deuda argentina sigue 
una evolución similar a la de 

Brasil y México hasta comien-
zos  de  la  década  del  noventa 
y allí comienza a diferenciarse; 
su rápida expansión posterior es 
muy rápida frente a la estabili-
dad de las otras dos. En otras 
palabras, la comparación sugie-
re que la Argentina perdió, du-
rante la Convertibilidad, la posi-
bilidad de frenar el crecimiento 
de la deuda que sí lograron du-
rante ese mismo período Brasil 
y México. Eso explica que el 
monto nominal de la deuda se 
haya multiplicado 5,3 veces en 
esas dos décadas, mientras que 
los otros países sufrieron alzas 
de 2,9 a 3,5 veces que, pese a 
su importancia absoluta, resul-
tan mucho menores en términos 
relativos. La  ruptura argentina 
con el resto durante la década 
del noventa contrasta con lo 
ocurrido durante la década ante-
rior, en la que todo este grupo 
de países duplicó su deuda no-
minal con escasas variaciones 
entre ellos. 
La visión de los acreedores so-
bre la evolución de la deuda 
puede seguirse en las tenden-
cias del índice de riesgo país, 
que mide la diferencia de pre-
cios de los bonos Brady en los 
mercados internacionales y que 
se presenta en el Gráfico 25. La  
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serie comienza en 1993, cuando 
estos bonos se consolidaron en 
los mercados, y permite ver que 

el índice para la Argentina no se 
diferencia demasiado de los 
otros entre 1994 y 1998; en 

1999 ya se ubica claramente 
encima de México, pero debajo 
de Brasil antes de que ese país 
devalúe. En el 2001, ese índice 
se dispara  durante casi  todo  el  

año, hasta  la  crisis  de  diciem-
bre, que adelanta aumentos se-
mejantes que ocurren en Brasil 

y Uruguay en 2002. 
En definitiva, la supuesta rigidez 
de la Convertibilidad no mejoró 

la cotización local en los merca-
dos de deuda, durante la déca-
da del noventa, frente a la ima-
gen de otros países de la re-
gión, que no acudieron a  meca-  

nismos tan ortodoxamente mo-
netaristas  como   los  aplicados 
en la Argentina. En general, se 

observa bastante afinidad en el 
movimiento del índice en toda la 
región, acorde con la extendida 

noción del "contagio", y escasa 
confirmación    de   que   el  país  
hubiera tenido algún reconoci-
miento especial de los merca-
dos por la política aplicada.   
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Conclusión 
 
La evolución de la economía 
argentina durante la década del 
noventa no presenta ninguno de 
los índices muy positivos que 
los partidarios de la Convertibili-
dad   insisten  en   destacar.   La  
mayoría de las variables claves 
que se presentaron exhiben ten-
dencias poco diferentes con las 
registradas en la década ante-
rior (del ochenta) o son clara-
mente peores; es cierto que al-
gunas son positivas, como pare-
ce ocurrir con la inflación o algu-
nos indicadores de consumo 
moderno, pero esos valores no 
son mejores que los registrados 
en otros  países de la región 
que, siempre dentro del Con-
senso de Washington, aplicaron 
políticas diferentes a las argenti-
nas. 
La pobre performance económi-
ca de la Argentina moderna, 
tanto en términos relativos como  

absolutos, se ve agravada, aho-
ra, por la crisis inédita que sufre 
el país. La situación económica 
y social de este año, de por sí 
difícil, empeora como conse-
cuencia de esa historia  reciente 
de bajos resultados, en la cual 
la pobreza comenzó a implan-
tarse en el país. Por otro lado, 
los tristes resultados actuales 
sugieren que la política aplicada 
durante la década del noventa 
ni siquiera fue capaz de generar 
amortiguadores para los malos 
tiempos, que ahora se hacen 
sentir con toda su furia. De allí 
puede concluirse que la salida 
futura de la economía argentina 
no sólo debe superar la crisis 
actual sino también alejarse de 
las estrategias perversas que 
provocaron su estancamiento 
previo y generaron las condicio-
nes para los resultados de este 
dramático presente. 
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Gráfico 13: Valores estimados 
por UIT. 
 
Gráfico 15: No se dispone de 
los datos correspondientes a 
1981-1984, 1986-1989 y 1991-
1992, de modo que los datos 
existentes del período 1980-
1993 (1980, 1985, 1990 y 1993) 
fueron unidos en el gráfico me-
diante una línea recta. 
 
Gráfico 16: No se dispone de 
los datos correspondientes a 
1981-1984, 1986-1989 y 1991-
1992, de modo que los datos 
existentes del período 1980-
1993 (1980, 1985, 1990 y 1993) 
fueron unidos en el gráfico me-
diante una línea recta. 
 
Gráfico 17: El dato correspon-
diente a Argentina incluye ce-
mento Portland (blanco y natu-
ral); el dato de Brasil incluye 
cemento Portland (blanco, alto 
horno y puzolánico). No está 
disponible el dato de Chile co-
rrespondiente al año 2000. Co-
mo no se dispone de los datos 
correspondientes a 1981-1984, 
1986-1989 y 1991-1992, los da-
tos existentes del período 1980-
1993 (1980, 1985, 1990 y 1993) 
fueron unidos en el gráfico me-
diante una línea recta. 
 
Gráfico 18: Vehículos automoto-
res con capacidad inferior a 
nueve personas sentadas 
(excepto Argentina). Argentina: 
automotores de turismo, rurales 
y jeeps; Argentina y Brasil: in-
cluye montaje de vehículos au-
tomotores; Chile y México: mon-
taje de vehículos automotores. 
Como  no   se   dispone  de  los 
datos correspondientes a  1981- 
1984, 1986-1989 y 1991-1992, 
los datos existentes del período 
1980-1993 (1980, 1985, 1990 y 
1993) fueron unidos en el gráfi-
co mediante una línea recta. 
 
Gráfico 19: Los datos de Argen-
tina y México corresponden a 
áreas urbanas y los de Brasil a 
seis áreas metropolitanas. Para 
1980-1991, los datos de Chile 
corresponden a la región metro-
politana de Santiago; para 
1992-2001 corresponden al total 
nacional. Desde octubre de 
1985, las cifras de Chile no son 
estrictamente  comparables  con  

 
 
las anteriores debido al cambio 
de diseño y tamaño de la mues-
tra. El dato de Argentina de 
1986 corresponde a octubre; el  
de 1980 de Brasil al promedio 
junio-diciembre y el de 2001 al 
período enero-octubre. El dato 
de Chile de 2001 corresponde al 
tercer trimestre; el de México de 
2001 al período enero-octubre. 
Los datos de 2001 son prelimi-
nares. 
 
Gráfico 20: Argentina y México: 
Industria manufacturera. Brasil:  
Trabajadores amparados por la 
legislación social y laboral en 
seis áreas metropolitanas. Los 
datos de 1980-1989 correspon-
den al promedio de Río de Ja-
neiro y San Pablo. Chile: Hasta 
abril de 1993, asalariados no 
agrícolas. Desde mayo de 1993, 
índice general de remuneracio-
nes por hora. Los datos de 2001 
son preliminares. 
 
Gráfico 21: Se presenta en dos 
escalas diferentes para una me-
jor visualización de las tenden-
cias. El dato de 2001 correspon-
de a la variación entre noviem-
bre de 2000 y noviembre de 
2001. 
 
Gráfico 22: El dato de 2001 co-
rresponde a la variación entre 
noviembre de 2000 y noviembre 
de 2001. 
 
Gráfico 23: El tipo de cambio 
real efectivo de las importacio-
nes corresponde al promedio de 
los índices de tipo de cambio 
(oficial principal) real de la mo-
neda de cada país con respecto 
a las monedas de los principa-
les países  con  que  cada  país 
tiene intercambio comercial, 
ponderados  por  la  importancia 
relativa de las importaciones. El 
dato de 2001 corresponde al 
promedio enero- setiembre. 
 
Gráfico 25: Corresponde al índi-
ce EMBI elaborado en base a 
los Bonos Brady. Refleja el dife-
rencial en el rendimiento de una 
canasta de bonos de cada país 
por encima del rendimiento de 
un bono teórico del Tesoro de 
Estados Unidos de igual plazo. 
El dato de 1993 de Argentina es 
el promedio diario desde el 30 
de abril. 

Notas Técnicas a los Gráficos 
 
Gráfico 1, 2 y 3: Los datos del 
período 1980-1989 están elabo-
rados sobre la base de precios 
constantes de 1980, mientras 
que los del período 1990-2001 
se exponen sobre la base de 
cifras a precios de 1995. Los 
datos de 2001 son preliminares. 
 
Gráficos 4 y 5: Los datos del 
período 1980-1989 están elabo-
rados sobre la base de precios 
constantes de 1980, mientras 
que los del período 1990-2001 
se exponen sobre la base de 
cifras en dólares a precios de 
1995. Los datos de 2001 son 
preliminares. 
 
Gráficos 6, 7 y 8: Se trata de 
valores fob. Como no se dispo-
ne de una serie comparable que 
incluya los datos correspondien-
tes a 1981-1984, 1986-1989 y 
1991-1992, los datos existentes 
del período 1980-1993 (1980, 
1985, 1990 y 1993) fueron uni-
dos en el gráfico mediante una 
línea recta. Los datos de 2001 
son preliminares. 
 
Gráficos 9 y 10: Como no se 
dispone de los datos correspon-
dientes a 1986 y 1987, los valo-
res de 1985 y 1988 fueron uni-
dos en el gráfico mediante una 
línea recta. En el caso de Chile, 
se realizó un índice 1988=100 
por falta de datos anteriores. 
Las cifras expuestas correspon-
den a diciembre de cada año, 
con la excepción de 1994 y 
1998 de Argentina, que corres-
ponden a septiembre. En el ca-
so de Chile, hasta 1994, los da-
tos incluyen únicamente las lí-
neas de CTC. 
 
Gráfico 12: Se presenta en dos 
escalas diferentes para una me-
jor visualización de las tenden-
cias. Como no se dispone de los 
datos correspondientes a 1996 
en el caso de Chile, 1995 en el 
caso de México, 1994 y 1996 en 
el caso de Uruguay, los datos 
existentes fueron unidos en el 
gráfico mediante una línea re-
cta. Las cifras expuestas corres-
ponden a diciembre de cada 
año,  con  la  excepción   de  
Argentina en 1994, que corres-
ponde a septiembre. Los datos 
de México de 1990, 1992 y 
1993 son estimados. 


